












190 ODRAS DE DON JOSE ZORRILLA 

JUAN 

Y ¡por Dios, que tengo gana 
tus colchones de pillar! 

ESCENA. XII l 

DICHOS y LUcfA 

Aquí esta. 

LUCÍA 
(Saliendo.) 

(Pono eu la meso. un pinto.) 

PEDRO 
{Bobiend~.) 

Bu-uen vi-inillo, 

LUCAS 

¡ Vaya el lisiado, 
y qué bien que se ha áchispadol 

PEDRO 

Al vu-uelo las pi-pillo. 

LIJCAS 

¡Pardiez, ya lo veo, y buenas! 

JUAN 

Así sus penas ahoga. 

LUCAS 

¿Por qué no -0oge una soga? 
¡Vaya un modo de ahogar penas! 

PEDRO 
(Mirando á Lucia.,) 

¡Mu-muy bo-onita! 

LUCAS 

¡Eso más! 

PEDRO 

Y mi-entras han e-estado, 
{Imita con la lengua y la mano el ruido y la Sl".Ción 

de volver una. llave,) 

cris> eras, .... , la ha gn•ardado. 
(Riendo.) 

JUAN 

¿Lo oyes1 
(Riendo.) 

LUCAS 

¡Ya! Mas, ¡por San Diegol 
¿ Quién ha abierto esa. ventana? 
tVa á eerrnrL'l, y mientras habl:;m Juan y Lucía.) 

LUCÍA 
(.Í. Juan.) 

(¡Vas al castillo1) 

JUAN 
(A Lucia.) 

(Mañana.) 

LUCÍA 
(,(.Tuau,) 

(Pues hasta luego.) 

JUAN 
(Á Lucía,) 

(Hasta luego.) 

LUCAS 

¡Ja, ja, ja! Va á dar de panza 
diez veces de aquí á la villa. 

JUAN 
( Con sorna.) 

¡Qniál Si en viéndose en la silla 
va más tieso qne una lanza. 

PElDRO 

Vi-ino, J a.-uan. 

LUCAS 

Ya está chispo. 

JUAN 
(Á Pedro.) 

¿ Y las piernas, qué dirán? 

PEDRO 

Me tendré como un obispo 
mañana. Vi-ino, Ju.nan. 
(Bebe, y los otro~ ~nl.'ltan grande& cu.rcajnda;;,) 

AC1'0 SEGUNDO 

~rill da un patio•jardin ü1terior en el cnstillo de AfcaJ.¡i. fa Vieja, quo separa la l.ulbitación destinada á In Condesa 
dél resto tlel edificio. Puerta á la izquierda que dn. á esta habltaoi6n, otra á la derecha que da al exterior. Una bajada 

J>Ol' medio del l'Ompimlento ele la hu.randa, (LUO va al jardín, cuyos :írboles ~e- nm por l'llCimu dd antcp1,,-eho. 

ESCENA. PRIMERA 

GIJ.DE M!..RCUENA y LUCAS, :1Sommlo~ á la b:11.'and..1, 
de ln galoria. 

LUOAS 

Qaé magnífico edificio, 
capitán. 

MARCHENA 

¿ Qué te parecen 
las obras que hice? 

verse. 

LUCAS 

Merecen 

MARCHElNA 

No es gran sacrificio 
vivir aquí, ¿ eh? 

LUCAS 

Yo lo creo; 
tamaña snntnoEtidad 
ccmpensa la soledad 
-en que se vive. 

MARCHENA 

El deseo 
_no tiene menos qne echar 
grandezas de su recinto. 

LUCAS 

Le habéis hecho un laberinto 

MARCHENA 

Un palomar 
era cuando el rey don Pedro 
me hizo ele él donación. 

LUCAS 

Bien os probó la afición 
que os tiene. 

MARCHENA 

En la coda medro 
del Rey, no puedo negarlo; 
mas si la- suerte me ayuda, 
medraré harto mas sin dnda: 
sin tener que sujetarlo 
á la ajena voluntad, 
prez alcanzaré y riqueza, 
y haré acatar mi grandeza 
en mas de un puWblo. 

LUCAS 

En verdad, 
capitán, que en esperanzas 
os adormís bien risueñas. 

MARCHENA 

Constancia quebranta peñas, 
Lucas; y mis bienandanzas 
en popa de día en día 
van bogando de tal modo, 
que aunque el mar es ancho, todo 
lo abarca mi fantasía. 
Y al extenderse altanera 
por su inquieta inmensidad, 
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